MONTEVIDEO 
AGOSTO 31 DE 1941 


A noticia traída a Montev:deo_en la no” 
che del 4 de setiembre de 1845 por el 
bergantín de querra francés, aliado, Du- 
covedic, de que el pabellón de la Repúbli- 
ca ondeaba desde el día 31 de agosto so- 
bre los bastiones de la ciudad de Colonia, 
significaba el primer hecho de armas, con- 
crelo y feliz, de una vasta operación mi- 
litaz de grandísimas proyecciones, planea- 
da para llevarse a cabo en la costa del 
Uruguay, | 
El fin de la expedición — dice un mo- 
derno comentarista militar extranjero — erq 
doble: reavivar el espiritu partidario no ex- 
tinguido en las localidades del país ocupa- 
do por los enemigos y reunir y reorganizar 
las fuerzas y elementos dispersos del ejér- 
cito nacional destruído en India Muerta el 
24 de marzo de 1845. 

Para estos fines se presentaba como 
esencial el sentar una base estable en el 
Salta, a cien leguas de Montevideo, centro 
que, además de ser apropiado para la con- 
versión de los grupos diseminados sin rurm- 
bo fijo al norte del Río Negro, y en la 
frontera del Brasil, era excelente sitio es- 
tratégico para mantener contacto con la in- 


domada prov:ncia de Corrientes. 
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No tomó de sorpresa a la capilal la bue- 
na nueva cuyo recuerdo se evoca al cum- 
plirse el 96% aniversario de la victoria. 

Siempre por vía fluvial desde que el 
ejército de Vanguardia de la Confederación 
Argentina interceptaba las comunicaciones 
por tierra se habían anticipado detalles, 
sabiéndose que las escuadras bloqueado- 
ras de la intervención anglo-francesa, el 
mando, respectivamente, del almirante In- 
alefield y el contraalmirante Lainé, coope- 
raban decisivamente con las fuerzas nava- 
les de la república que comandaba Garj- 
baldí, cuya insignia portaba el “Cagan- 
cha”, 

La presencia de los barcos aliados sig- 
nificaba una inestimable seguridad en las 
futuras operaciones, aunque sólo fuese por 
mantener a raya los navíos rosistas, dismi- 
nuídos grandemente en su capacidad ofen- 
siva por la reciente captura de varios de 
sus barcos “robados en plena paz a la Re- 
pública”, según el lenguaje de Buenos Ai- 
res y del Cerrito. 

Los portavoces de 
omitían al resj 


los Restauradores no 
ma ni ocasión pora 


DES LAS COLONES 


VISTA DE LA COLONIA, DESDE EL FONDEADERO, EN 1843, PINTURA ORIGINAL 
DE ADOLFO D'HASTREL OFICIAL DE LA MARINA FRANCESA, LITOGRAFIADA POR 


EL MISMO E IMPRESA EN PARIS. 


invectivar a los marinos interventores y 
creyendo aumentar el oprobio de los jefes 
se empeñaban en presentarlos en situación 
militar depresiva, inferiorizados bajo la su- 
bordinación de un hombre de reputación 
deplorable. Así al referirse a la toma de 
la Colonia afirman que ambos almirantes 
“están a las órdenes del carcamán José Ga- 
ribaldi aquel que juzgado por pirata en el 
Brasil figura ahora como almircmte de la 
escuadra de los salvajes unitarios”. 
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El número de barcos de querra que pur- 


ticiparon en la toma de Colonia varía gran- 
demente no sólo según la fuente informa- 
tiva sino en cuanto a lo que deba con 
derarse como acción eficiente y real en la 
jornada. 

"El Defensor de la Independencia Ame- 
rícana” habla de 43 buques que por tres 
horas consecutivas se entretuvieron en vos” 
mitar balas y bombas incendiarias sobre 
una ciudad que sólo les oponía los edifí- 
c:os, derribados e 
mayor parte por esa acción verdade 
te digna de los antecedentes afren 
los comandantes navales ingleses y 
ceses”, 
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Desde luego, fuese cual fuese el poderío 


naval de la escuadrilla nuesua perdida 


Cas!, sí se quiere, entre los buques intor- 
ventores, no cabe dudar de que sólo unas 
pocas naves de pelea se emplearon en la 
rendic.ón de la Colonia, distinguiéndose tal 
cual de entre ellas por la” certeza de su 


úiro como, por ejemplo, el brick" francés D 
Assas, que ya había adquirido lama en 
otras acciones libradas en aguas del Río 
de la Plata, 

Componíán las luerzas expedicionarias 


BATERIA DE LAS FORTIFICACIONES DE LA COLONIA FOTOGRAFIADA A FINES 
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ACLARE SU CABELLO 
Método en tres días 


La mujer parisién quiere ser 
rubia, y aun las de cutis moro” 
cho lucen su hermoso cabello ru- y 
bio. Esto lo consiguen emplean” 
do un método bien francés y sen- 
cillo: aplican en casa durante “i ) 
días” una fricción con manzan . 
lla Verum (que ya viene prepa- ,? 
rada en las farmacias) y el re- 1 
sultado es maravilloso. El cabe- q 
llo oscuro se pone rubio y sedo” 
so; bien uniforme y de color na- 


tural. No perjudica en lo más , 
mínimo y basta una fricción por 4 
semana para mantener el colcr y) 
deseado. . 


Hay ahora en frascos económi" 
cos en todas las farmacias. 
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PIEZAS ICONOGRAFICAS DE 
LA COLECCION DEI. AUTOR 


1. No+ quema los tejidos, no 


1 ; e ó 
udad portuguesa. El ejemplo de la distin” irrita la piel : 
yu'da dama fué imita por muchos No h idad d 
Todo está ya sosegado”, pudo escribir 2. No hay necesida € espe- ¡ 
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Desodoriza el sudor. . 
h. Es una pasta pura, blanca, ' 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 
5. La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los tejidos. 
Se han vendido ya 25 millones de 
| potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo! 
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CORONEL JOSE GARIBALDI, JEFE DE LAS FUERZAS NAVALES DE LA REPUBLICA farmacias. 0 
EN 1845 Representante: ALFREDO E. DA Y 
s SILVA. Río Branco 1234. 
alidas de Montevideo cuerpos de los que bres má J ( satalán de apellid 
se llamaban entonces s.mplemente nacíio- Orfila, cu esultó muy dañado MEDIAS ELASTICAS 
nalos y cuerpos veteranos de línea por el inc j 
Entre aquéllos el l.er Batallón de Guar Ninguna rrinería interven! de 
las Nacionales a órdenes del Coronel L« ra hizo part % > E + 
A nzo ap y entre éstos los Draton lo Loz prin Ma lerra hy . A 
visión Flores y la Legión Italiana los Nab A 
pd E a 4 ) ( y ci 1el Batlle y la Le- "e 
El primer batallón contaba ademá li aión Italia n la bandera > PARA q 
sus cuatro companias, una especial de Ca- guaya j ed 
zadores y otra de Granaderos, con una El aspe 1d er eñal 4 
plana mayor abundante en agregados xistiend 1 E » 
C 1dos. existiende ) 1 ludar de que IN 
las noticias la barca sarda a VA A 
Ros . Montevide: 11 ncendios pro- o 
nc eee ¡e de la plaza opt vocados p fuerzas de quar- ' 
Por alslarla del campo circundante para nición tiene nent q 
evilar que, ten caso de oponer una resis- Descontand las primeras impre SURTIDO hi 
lencia obstinada, no obtuviera auxilio je] siones sobre uelen tener de exa” ) Ñ 
io 1 ' geradas aten! ido de ánimo de 1 y 
2 ese plan el primer contingente des- testigos, tal « resión que surge de 
embarcado logró su objeto evitándose ma- los comentari no y Otro bando, 3 iia ha 
yores desastres Pess al estra siguiente, los pobla» > 
Sin embargo la guarnición no persistid dores que huyeron al desatarse la acción | : 
da la resistencia, persuadida prestament: iniciaron la vuelta sin perder tiempo. ani- |! wa 
de que era imposible ante la artillería de mados del propósito de salvaguard n p Ea E 
, . e 1 J 1el JFOPDOSI e salva: 7 ar $ 
los buques S intereses expuestos al fuego y al saa OPTICA RECINE Ñ 
Resuellas a evacuar Colonia con tiempo La serena energia del Coronel 
y de que no les cortasen la retirada, las fuer- Batlle, bajo cuyo mando se puso la ciu . L. E 
zas O o sólo encontraron jente iner- tuvo influencia principal en el camino d2 "Tala. ae y 4 
me, civiles aterrorizados por la explosión d la normalización rá y : el 
: Os ) 1 normalizació pida y casi, a raíz de . a 1 JULI casi po 
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"MONTEVIDEO O LA 
NUEVA TROYA” de 
ALEJANDRO DUMAS 


E" la resistenc'a invencible de Montevi- 

deo contra el tenaz asedio de las fuer- 
zas mandadas por Oribe, no hay lucha de 
más violenta exaltación que las infatiga- 
bles batallas de prensa. Su furor y estré- 
pito hacen olvidar los asaltos de sangre, 
coda día menos frecuentes, junto a las 
trincheras improvisadas; su vibración mar- 
cial desvanece y apaga el ruido de las 


prolonga y multiplica cuando la acción 
guerrera decae y a los iniciales 
suceden las horas de cansancio y des- 
aliento. 

Escritores de todas las procedencias se 
congregan en la ciudad sitiada y las pu” 
blicaciones alcanzan un inesperado floreci> 
miento; pero, respondiendo al espíritu que 
llena aquellos tiempos, predomina la pro- 
ducción militante. Literatura, historia, dere- 


charangas y de los lambores, el estruendo 
de los fusiles y de los cañones trepidan- 
les; su fervor indeclinable y encendido sa 


cho y filosofía; ideas, cantos, arte: todo se 
torna panfleto agresivo. El mal imitado ver- 


10% UNA NUEVA 


norte, y de la que, por el contrario, hemos curado 
las llagas, cicatrizado las heridas, á espensas de 
nuestra popularidad y de nuestru:honor. 

Y bien 1 Yo digo, cuando los pequeños hombres 
que gobiernan un gran pueblo, se equivocan.á-tal 
punto, que ellos circunscriben su política, entre la - 
aséquia de la calle de San Denis y el canal San Mar- 
tin ; cuando esa política, pide estenderse desde los 
Ándes al monte € ; cuando ellos jlevan el 
egoismo á donde se ha practicado siempre la consa- 
gración ; cuando, en lugar de desen vainar la espada 
de Pavie, de Yery, de Arques, de Cazale, de Mar- 
seille, de Narvinde, de Dunkerque, de Dendin, de 
Fontenoy, de Brandywine, de Arcole, de Ricoli, de 
Montenotte, de las Piramides, de Marengo y de Aus- 
terlitz, por la causa santa de la libertad, no sola- 
mente envainan la espada, sino que parecen ocul- 
tar la espada y la vaina, yo digo, que para que obren 
¿I5t, para que pongan ese retardo al movimiento del 
mundo, digo que hai algun motivo providencial que 
escapa á4 nuestras miradas, y nos será revelado al- 
gun dia. 

Ese dia, será el de la reparacion. 

Asi, paciencia Htalianos, paciencia Ungaros, pa- 
etencia Montevideanos. Vendrá un dia, en que todo 
un pueblo de republicanos, os dirá::—Hermanos, 
os llevamos el comercio en la mano izquierda , la 
libertad en la derecha. —Ricos, y libres como noso- 
tros.—Y en cámbio de esta libertad y de esta ri- 
queza. de que dotamos vuestro porvenic—no os 
ecsifimos sino una sola cosa—Qlvilad nuestra inter- 
vención en Nezibh—nuestra presencia en Roma— 
titestra ausencia cn Montevideo. 


Esperad ossuth, esperad Mazzini. espe rad Sua- 
Fez 5 el que eseribe estas lineas en vuestro honor, os 
pre, por toda recompeusa. su lugar de ciudadano 

FIN, 


en 3 veestra República lutura. 


ULTIMA PAGINA' DE LA PRIMERA EDICION CAS 
TELLANA DE “LA NUEVA TROYA”. 
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UNE NOUVELLE TROIE 


instrumento de propaganda. 
Desde la pequeña aldea agitada y fe- 
bril, cada publ.cista quiere contribuir a la 
defensa del patrimonio común con impro- 
visadas 


Los tratados celebrados por el almirante 
Le Prédour con Rosas y Oribe introducen 
el desconcierto y la alarma en la cancille- 
ría de Montevideo. Para impedir la ratif:, 
cación de aquellos instrumentos sorpresivos 
y capciosos por el gobierno francés, An- 
drés Lamas sugiere desde Río de Janeiro 


dos extremos”. Ese comisionado, agrega el 
mismo consejero, debe ser Herrera o Pa- 
checo, “tal vez Pacheco, precisamente por- 
que es militar”. El doctor Herrera, leyan- 
tándose sobre las pequeñeces de la vida 
y olvidando rencillas y resentimientos, de- 
s.gna a Melchor Pacheco y Obes, quien 
parte en mayo de 1849 en el vapor “Ci- 
nisca” y bajando en Marsella se dirige a 
París, a donde llega a mediados de agosto. 

Personalidad ya consagrada por su fuer- 
te acción en estos años fecundos en suce” 
sos gr y en varones condignos; espí- 
ritu soñador y altivo, alma resuelta y ya- 
ronil, llena de arranques heroicos, de exal- 
tac.ones incontenibles, de lánguidos ritmos, 
Pacheco vive siempre intensamente bus- 
cando el riesgo y el tumulto. Afanoso, sen- 
sible, inestable, contradictorio, aparece 
sucesivamente como amigo o adversario de 
las figuras representatvas de la Defensa; 


heroísmo, es al mismo tiempo un poeta 
sensible cuyo verso tierno canta a la paz 


das las Ones, mueve los resortes que 
estima eficaces para lograr sus fines. Pe- 
netra en los medios políticos e intelectua- 
les; discute, incita, amenaza, agrava. Ar- 
co tendido, pensamiento llameante, el res- 


plandor de su alma atrae y domina. Una 
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ALEXANDRE DUMAS. 
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IMPRIMERIE CENTRALE DE NAPOLÉON CHAIX ET c*, 


Ru- Bergirr, 28. pris du boulevart Mon imartre 


CARATULA DE LA PRIMERA EDICION DE 
“MONTEVIDEO O LA NUEVA TROYA”, HECHA 
S EN PARIS EN 1850. 


RETRATO DEL GENERAL MELCHOR PA- 
CHECO Y OBES, POR JUAN M. BLANES. 
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causa que él ha defendido con tanto mé- 


Mio como patriotismo, se ha hecho popular 
en Francia”, 


Para la difusión de la justicia y de la 
gloria de la lucha de Montevideo contra la 
polít ca expansiva de Rosas, Melchor Pa- 
checo solicita y obtiene el concurso de Ale- 
Jandro Dumas. Novelista popularizado por 
una extensa obra, el autor. de "Los Tres 
Mosqueteros” está en la cumbre de la 
fama. Ediciones renovadas de sus numez 
rosos libros en diversos idiomas y países, 
— algunas en el Río de la Plata, — le 
mantienen en contacto emocional con una 
muchedumbre vastísima y heterogénea de 
lectores. Su pluma corre, animada y suel- 
ta, sin fatigar con aquellas historias que se 
prolongan entre fáciles diálogos y multi- 
plicados asaltos a espada. Es, sin duda, un 
intérprete del gusto y de la sensibilidad de 
su tiempo. Y sy prestigio puramente lite- 
rario se acrecienta y sazona con otros pi- 
cantes excitat.yos: el recuerdo de sus an- 
tecedentes de familia, las murmuraciones 
sobre su vida alegre y desordenada, llena 
de aventuras, de deudas, de citas y de 
lances, como las de sus personajes. Hijo 


de Montevideo. Y el general uruguayo se- 
ñaló la trascendencia de ese auxilio en 


La obra de Dumas se intitula “Montev!- 
deo ou une nouvelle Troie”, Páginas epi- 
sódicas, sin encadenamiento orgánico ni 
intriga novelesca, sín firme asiento en la 
realidad social e histórica, éstas de Dumas 
nada agregan a su nombradía literaria. El 
general Mitre, que vivió el ambiente de la 
ciudad evocada, consideró a ese "peque- 
ño líbro”, indigno del “maravilloso talen- 
to” de su autor; pero señaló, con todo 
acierto, que su título "será inmortal”. Obra 
de circunstancias, no es inferior, sín em>- 
bargo, a los trabajos menores del fecundo 
novelista, No hay duda de que "es un do- 
cumento de valor histórico por todo lo que 
suglere acerca de una época que, tanto en 
nuestro país como en la República del 
Uruguay, disimulan todavía los intereses 
políticos posteriores a Caseros Y una co- 
piosa literatura más o menos superficial 
o inepta”, 

Hay errores y exageraciones. Cabe men- 
clonar, entre éstas, como muy visible, la 
denominación de “montañas” que se da a 
la Catedral y al Cerro; por más que se 
destacaran sobre las aguas apacibles y el 
chato caserío, la calificación es excesiva. 
Como muestra de error, — prescindiéndose 
de los de perspectiva y de concepto, — 


ginas las personalidades principales del 
partido unitario y de la Defensa, distinguí- 


gran cultura y goza de reputación incon- 


vecinos, Montevideo representa el espíritu 
de libertad, a veces tumultuoso, a veces 
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del general Alejandro Dumas de la Paí- Po Puede dejarse de señalar el referente a MN 
18 lleter.e, — negro de complexión atlética, la edad de Artigas. “Hacia 1782 o 1783", qa 
pr capaz de ahogar un caballo entre sus ro- Artigas tenía entonces veintisiete o veín- 55 
Er dillas, — soldado del ejército napoleónico ocho años”; en 1849 o 1850, tendría no- (1? 
ue "oeció pep ti en Frorie venta y tres. Es sabido que la fecha exac- 1d 
lo cia, fué admirado de Bonaparte y murió la es el 19 de junio de 1764; pero eso no 5 
2 pobre”, el publicista prodigaba su talento  *s lo importante; lo que hay que observar 7 
Ñ y su dinero; “gastaba en extraord'narias 5 due Dumas indica, en pocas páginas, 12 
q empresas los millones que ganaba y tra- os edades distintas. La figura de Jorge 
Bl bajába y gozaba teniendo siempre en los Pacheco aparece por encima de sus me- Í 
ol labios la franca sonrisu de un gigante sa- mer dl q Eoyindole Serios que la 
% tisfecho”; su iíritu desbordaba y “su -0n órica no confirma. 10 
a imaginación pa a poderosa como jamás Pero, eso no obstante, el breve líbro tie- ALEJANDRO DUMAS. e 
ul y se ha visto escritor alguno en ninguna épo- pr bo z a arado E, Posible sencillo con que perduran ante la posteri- dulzura infinita, semejante a un canto”; “es ¡Ue 
¡$ ca literaria”; “su figura es la de un coloso 9 E y ras ha indicado Leumann, dad. Rivadavia es "uno de esos hombres más distraído que atento”; suave, genero” yA 
> 1 de oro y bronce con los pies de arcilla”. rr lantos motivos de meditación de genio que aparecen durante los días de sc, pobre como las cabras, siempre des- 1 d 
na Ningún crítico le niega su verba prodigio-  “ctual”, que es útil peace, lormenta, sobre la superficie de las revolu- armado, en el combate se transíorma en Es 
sa, su animación fácil, su aparato escéni- A , Por ejemplo, está bien carac- ciones”; “poseía una instrucción universal luchador arrebatado y temible. Y así des- 1. 
| co, su diálogo espiritual y siempre en mo-  *2'izado en suyo cp, Es el bohemio y estaba animado del más ardiente y del  filan, puestas de pie por la poderosa ín- UN 
la vimiento, sus relatos ligerog que se des- Al mt bd mundo. Sin bienes, sin hogar, más puro patriotismo”; “quiso apresurar la tuición del novelista, aquellas personalida- , 
o arrollan sin cesar y superan los obstáculos Sin familla, posee como únicos bienes, 0% Marcha del tiempo”, trasladando a Amé- des que transfiguradas en símbolos, en Kl 
mm y el espacio sin desfallecer”. Pertenece al pencho”, su caballo, su cuchillo, su "lazo rica la civilización europea. Rivera es “un paradigmas, se han incorporado, — por en- 7 A 
“e extenso núcleo de escr:tores que mercanti- Y, Sus “bolas”. Su cuchillo es su armo; 2d hombre de campo”; pero "todos sus instín- cima de todos los partidismos y limitacio- qe 
ez lizan su arte; es un folletinista, que multíi- lazo” y sus “bolas” son su industria”. Y tos se dirigen hacia la civilización”; “co- nes sectarias y no obstante la fatal impu- 11% 
sil plica los episodios, los entrelaza y diluya, “On sutil penetración advierte que ese gau- mo hombre de guerra”, su valor “no ha reza de la arcilla humana, — a la esen- e 
1 para servir los fines comerciales de las “ho no debe ser confundido “con el habi- sido superado”; “como hombre de partido, cia de la vida nacional ul 
tr empresas periodísticas. Se cuenta que su lante del campo, quien rehusa no solamen- su generosidad no fué igualada nunca”; - A Le 
» noylo “El Capitán Pablo" conquistó al “Sie 0 Er ae sino hasta la comparación “hace treinta años que figura 5 Led esce”- —— E 
l cle” en tres semanas, cinco mil nuevos sus» z , : nario político de sy país y, de: haca De esa obra sencilla, sín complicaciones A 
' críplores; su elicacia sólo tiene rival en la Hay descripciones felices, de cierto tinte treinta años, se le ha visto tomar las ar: novelescas, sin arte depurado E dramáti- ; 
¿ de Eugenio Sué. Labor improvisada y ad-  "omcntico, como aquella en que delinga lo mas en el momento en que la frase: ¡Gue- cos conflicios de almas, quedan el título E 
' venticia, mucha de la suya ha sufrido el]  '*gión uruguaya, “regada por arroyos que yg qj extranjero! fué pronunciada”; Váz- feliz y una frase que es blasón insupera- , 
tu Justo castigo del tiempo; pero entre tantas  “Otan los valles. No hay allí grandes bos- quez, “hombre de talento y de instrucción”, — ble y prestigioso: ”, 
páginas perecederas, perdidas en volúmo- ques; no hago vastas A como la mereció bien del país; Paz es “el Fabius "Montevideo n'est pas seulement une vi- E 
Y nes que ya nadie lee, secas e inertes com) AMérica del Norte; pero en el fondo de los americano, hombre virtuoso y puro como lle, c'est un symbole; ce n'est pas seule- qe! . 
e las desgastadas y amarillentas hojas qua “Alles o que OS de relerirnos, corren pp hubo_otro”; Lorenzo Batlle está en los ment un peuple, c'est une Espérance: c'est Ñ 
- las conservan, hay algunas creaciones ar-  “oyuelos sombreados por el , quebracho teinta años y con él la naturaleza ha sido le symbole de Fordre, c'est Vespérance de 
li tísticas que reflejan el espíritu literario de Je-corteza de hierro; por el Ubajaé” de "mg que pródiga: lo hizo valiente, espi- la civilisation”. Ñ j 
a una época. fruto de oro; por el sauce de rico ramaje”. ritual, lleno de talento; lo hizo en fin, uno En la lucha angustiosa contra la tiranía 
: Es, por tanto, un triunío de Pacheco con- de esoz hombres cuyo porvenir está desti> estrecha y regresiva, que tiende a impo- A 
_.. seguir que esa figura de renombre uníver- Pero no todo es evocación de gracia ala- nado a resplandecer en la historia futura rez su dura hegemonía sobre los pueblos pr” 
La sal preste su colaboración a la Defensa da y juego de ingenio. Pasan por esas pá- de América”, César Díaz es un espíritu “de $ 


las siguientes palabras: “Alejandro Du- 


mas, que consagrando a la República su cas. Caracteres imperfectos y fugitivos, des “el Héctor de la Nueva Troya”, que pa- cer, una tierra que redimir para la civili- 5 
talento gigante, ha dado a la causa orien- cubiertos en la documentación apresurada recía descendiente “de uno de aquellos ti- zación y la democracia, su nombre reso- qe 
lal la importancia y la popularidad de su : 


nombre, sín que éste sea el solo servicio 
que le debemos”. Y así lo celebran en- 
tonces. 


das por inevitables reminiscencias clási- 


y parical de Pacheco y Wright, algunos 
de ellos están definidos en su arrebato pa- 
sional, en la realidad de su vida instintiva 
y fuerte, otros se presentan en el ademán 


testable de ser el mejor táctico de infam- 
tería de ambos ejércitos”. Marcelino Sosa, 


lines que otrora quisieron escalar el cie- 
lo”, fué "el terror del ejército enemigo”*. La 
silueta de Garibaldi es fijada en rasgos de 
irresistible atracción: “su voz es de una 


demagógico, siempre valiente. Y donde 


quiera que haya un absolutismo que ven- 


nará entre los cantos de combate y de es- 
peranza. 


Aríosio GONZALEZ. 
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PRELUDIO 


J SAmMOs a Colón al atardecer, casi de 
noche, Al final del muelle, un muelle 
interminable que había que recorrer a ple, 
estaba el Mani. Era un buque enorme. Dos 
O tres negros, vigilaban la escalerilla. A la 
entrada del muelle nos habian dicho: “Sólo 
les esperan a ustedes para zarpar”. No. El 
Duque no saldria antes de tres horas, pero 
era abrumador el silencio que mantenía 
calladas las máquinas y caídos los brazos 
de la tripulación. En otro tiempo el Mani 
solía llevar 250 pasajeros. Ahora sólo iría” 
mos 12. En cambio, estaba repleto de car- 
ga. Pero de esta carga ni un solo bulto 
iba con destino a este puerto, y resulta- 
ba impresionante ver que no se alzara 
una grúa, que no berreaba ninguna po” 
lea, que no cortara el aire ni un solo gri- 
lo del capataz, ni el murmullo de un negro 
siquiera. Casi no había luces prendidas. 
Subimos. Un criado, muy cortés, nos h zo 
saber que no había comida para nosotros. 
La comida — agregó — sólo se sirve de 
las cinco y medía a las seis. Cruzamos al- 
gunas razones, y convino en darnos unas 
Irczadas, un poco de jamón, un vaso de 
leche. Mi hija, que tene poco más de dos 
años, miraba con curiosidad al criado ru- 
so que le decía “Señorita”, y al criado 
español, de ancha cara redonda, que tenía 


una cicatr.z de la boca a la oreja, y que 
no decía nada. Esto apenas si puede 
creerse. 

Entramos al camarote. Hervía. El sol de 
la tarde, sol del trópico, se había quedado 
calentando el aire, las ropas, las paredes. 
El camárero nos informó que no había una 
cama apropiada para la niña, pero que en 
un diván le improvisarian una. Algo ex- 
traño empezaba a ocurrirnos. Un of.cial nos 
explicó: A ustedes les han vendido un ti- 
Quete para un buque de pasajeros, pero el 

ani es un buque de carga. Por eso la 
servidumbre es deficiente, y no trabaja 
después de las seis. 

lí de carrera para Colón. Iba resuel- 
to a comprar una cama para mi hija. Los 
largos corredores del Mami como que se 
alargaban delante de innumerables cama- 
rotes deshabitados. El gobierno americano 
resolvió que el Mani sólo pudiera trans- 
portar 12 pasajeros y no 250. Sus razones 
tendría. En los camarotes había sacos de 
cebollas, pescado seco, frutas, o, sencilla- 
mente, nada. 


En Colón — claro está — no era posi- 
ble comprar a esas_horas — las nueve de 
las noche — una cama. Apenas quedo- 


ban abiertas unas tiendas de sedería y los 
bares. Colón es un puerto libre para las 
Juergas de la marinería universal. Cuando 
llega la flota americana, caen dos o tres 
mil marinos de ojos claribobos y brazos 
tatuados con el rabo-de-gallo de la ban- 
dera americana. Se derraman por el co- 
mercio y los bares comprando baratijas o 
pidiendo ron y mujeres. Y Colón está lleno 
de cervecerias y de hoteles para pasar una 
noche. Yo, que ¿iba a lo que iba, leía en 
todas partes “Beds”, ” s”, pero es claro 
que no podía encontrar lo que buscaba. 

Finalmente, desperté a un coñsul amigo. 
El me regaló una cama para niña que te- 
nía arrimada en su casa. Volví al barco, 
Soplaba una brisa fuerte y salada. La luna 
iba camino de ser luna llena. Con ese aire 
y esa luna abrimos las velas de nuestro 
viaje, y de cualquier modo nos prepara- 
mos a pasar la pr.mera noche a bordo del 
Mani. 

I 


Nos levantamos cansados, después de 
una mala noche. El buque había pasado 
el canal y estábamos ya en pleno océano 
Pacífico. El capitán y los altos oficiales dor- 
mían a pierna suelta, fatigados por las ma- 
niobras nocturnas. Nosotros, apenas si nos 
dimos cuenta del paso de las exclusas y de 
los remolcadores — o mulas — que tira- 
ban del barco a la sírga. Pero ahora está- 
bamos en el Pacífico y esto era lo im- 
portante, 

El mar, quieto. La brisa apenas rizaba 
las aguas sín encresparlas. El sol batía 
banderas de fuego. No había ní una soler 
nubs. Las aguas eran azules, de un azul 
profundo que no rompía sino la quilla del 
Mami, al avanzar entre una gorguera de 
encajes blanquísimos, como si al revolver 


las olas les sacara toda la sal. Este mar, 7 


así de quieto, fué el mísmo que vió un día 


DE PANAMA A SAN FRANCISCO 


NOTAS SOBRE UN 
PSICO" -DE: HUSA 


Vasco Núñez de Balboa desde el tope de 
una montaña, 

Balboa tenía arte de cubiletero. He re- 
leído ahora su vida, en un libro de Octa- 
vlo Méndez Pereira. Cuenta la historia que 
una mañana, mientras el bachiller Enciso 
y sús compañeros dialogaban sobre el 
puente de una carabela que había salido 
de las Antillas camino a Tierra Firme, sal- 
tó la tapa de un barril y apareció con su 
armadura, su lanza y su rodela, ¿quién? 
Pues don Vasco Núñez, o el Caballero del 
Barril, como dice Méndez Pereira. 

Lu vida de es muy teatral. Pero 
lo del barril ya me parece un caso de 
franca prestidigitación. Porque además de 
salir armado, salió con perro. Si los cron's- 
tas hubieran sido más vivos habrían dicho 
que salió montado en un hermoso rocín 
andaluz, Pero, estas son nimiedades. Para 
mí, lo admirable en Balboa es su desprecio 
de los bachilleres. Alguna vez le escribió 
una carta al rey don Fernando, que dice: 

“Muy poderoso señor: 

Una merced quiero suplicar a vuestra 


alleza, porque cumple mucho a su servicio, ' 


j es que vuestra alteza monde que ningún 
bachiller en leyes, ni otro ninguno si no 
fuere de medicina, pase a estas partes de 
la Tierra Firme so una gran pena que 
vuestra alteza para ello mande proveer, 
porque ningún bachiller acá pasa que no 
sea diablo o tienen vida de diablos, e no 
soiamente ellos son malos más aún facen 
1 Lenen forma por donde haya mil pleitos 
1 maldades, esto cumple al servicio de 
vuestra alteza porque la tierra es nueva...” 

En realidad, el mar Atlántico es un mar 
culto. Es el mar salido de las universidades 
ue mareantes, el mar de los cosmógratos 
que graauo la sabiduría de Don Enr.que el 
navegante, el mar de Colón y aun del mis” 
mo Americo Vespuche, que no por haber 
sido un charlatán, dejó de ser un hombre 
leido. Lo que descubrió Colón no fué la 
America, sino uno de los caminos del mar, 
y lo que el descubrió, lo estupendo no fue 
Guananí, que ni merece llamarse Tierra 
Firme, sino la móvil sabana del Atlán- 
tico. 

Y bien: si el cultísimo Atlántico es un 
mar tan europeo como el Mediterráneo, el 


Pacifico es americano. La más antigua his- 
toria de nuestro continente discurre por la 
superficie de este océano recóndito, que 
hunca conoceremos con exactitud. Por acá 
vinieron en juncos los hijos del Asia para 
fecundar nuestras primeras civilizaciones. 
Las piraguas de los aztecas descendieron 
por estas aguas hasta el Perú, pespuntean” 
do en las costas, y mezclaron las razas 
iniciales de nuestra América. Sí: nuestros 
dos mares son el Caribe y el Pacífico, con- 
uapuestos al Mediterráneo latino y al Atlan 
tico de que hablaba Platón. 

Pero el mar Pacífico ha sido un mar de 
Gnaliabetos, o de gentes que no trabajan 
con las veinttantas letras latinas. Es 
el mar de Balboa; el de aquel Alvarado 
que salió de Guatemala para el Perú ]le- 
vándose la tempestad de la barbarie en el 
alma; el de Belalcázar, que por no saber 
firmar no sabemos sí se llamaba Belalcá- 
zar o Benalcázar; el de los Pizarros, que 
cierran el cielo espléndido de los jayanes 
de la conquista que no cambiaban sus ha- 
chas ni machetes por nuestras plumas de 
gansos. 

Y ahí vamos, ahí íbamos por este mar 
de Balboa, que dejamos de Panamá por al- 


gún punto no distante al que pisó Vasco l 


Núñez en 1513. Teníamos a la vista la cos- 
ta — un poco diluída por la distancia — 
que pespuntearon hace muchos siglos los 
Mayas. El capitán dormía a pierna suelta, 
Hacía un calor asfixiante. El Moni seguía 
rumbo al norte. Para que los criados nos 
atendieran después de las seis de la tarde, 
pusimos un radiograma a la Panamá Pa- 


pa a AAA 


cific, Nueva York. Algo ocurriría, porque 
al día siguiente atrasaron una hora los 
relojes, E 


Estos místeres son así. Los ve uno con 
esos ojos de aceite, el pelo vegetal y unas 
caras de tomate “Del Monte”, y cree que 
no son sino una ensalada. Y, sin embar- 
gO... 

Si no hubiéramos rad'ografiado a Nueva 
York habríamos seguido sin servicio Aho- 
ra todo va un poco mejor. El criado espa- 
ñol' nos sonríe con una sonrisa que le llega 
desde la oreja a causa de la cicatriz. Es 
uno de esos peninsulares de m'embros cors 
tos, espalda ancha y pelo en pecho. Y a 
propósito del pelo: el de la cabeza creo 
que le nació al revés, pues, siendo calvo, 
tiene la barba muy poblada. Parece un 
cepillo que surge. Por la mañana, este 
criado tiene el rostro gris perla; al almuer- 


Sus ojos saltados se parecen a los que 
pintan los japoneses en las tazas de té. A 
pesar de todo esto, el criado es bueno en 
el fondo. El pelo no alcanza siempre a 
revelar el carácter de las gentes. Casi ni 
el peinado lo revela. 

El pelo y el alma van, cada cual, por 
su lado. Creo que no se hablan nunca. 
Cualquier día el'alma, sale de la caja de 
carne "y hueso en que la llevamos prisio- 
nera, los ojos se paran, los brazos se que- 
dan rígidos, el corazón se duerme, y el 
pelo sigue creciendo. Como sí no le hu- 
bieran dado ningún aviso. 

Por eso creo que se explica la contra- 
dicción tan sorprendente que hay entre el 
alma y el pelo de los americanos. Una 
americanita rubia tiene la cabeza como una 
seda, y el alma, por dentro, crespa. Con 
su dire azul y blanco, que a Lucca de la 
Robbia le habría servido para modelar una 
virgen de loza, la americana hace lo que 
le da la gana y nada más que lo que le 
da la gana. Se libra del yugo familiar a 
la misma edad en que una latinoamerica- 
na hace la primera comunión, Y se casa o 
se descasa, y duerme en el hogar o no 
duerme, y come o no come, sin que haya 
nacido el valiente que pueda averiguarle 
su vida interior. Y todo ésto con unOs ca-- 
bellos transparentes, como de lluvia de yj- 
drio en otoño, que los peluqueros ondu- 
lan pero no encrespan. Es tal el candor 
de esta clase de pelo, que parece trigo 
de monumento. 

Yo conoci a dos americanas, rubias y 


platinadas. La historia de la primera es de | 


este modo: 

Tenía una voz que era un monumento 
musical, y dientes de marfil. Como es ob- 
vio, mejillas de rosa. El novio le pregun- 
tó: "¿Cuándo nos casamos?” Ella lo dijo: 
“Cuando ganes doscientos dólares por se- 
mana”, La rubia, en realidad, no quería 
fregar platos, y pensaba — ¡quién lo cre= 
yeral — con la cabeza. Cualquier día en- 
contró ella una excelente colocación: ser- 
vir de modelo en una casa de modas. La 
víspera había corrido con el novio en au- 
tomóvil por una carretera que daba frente 
al mar. Pararon el auto, abrieron la llave 
de la radio y se besaron largamente, en- 
tre música y paisaje, como en las pelícu- 
las de Grace Moore. Bueno: la muchacha 
encontró su destino: iría a París. regresa- 


ría a Nueva York, y todo con un buen sa- 
lario. El novio ganaba ya ciento ochenta 
dólares por semana. La americana sacudió 
al aire sus cinco dedos con uñas de cere- 
za, dijo: ¡Adiós, adiós! — que en inglés se 
dice: ¡Bye, byel — con una voz de pichón 
que musicalizaba, entre los dientes de Pep- 
sodent y los labios de cyclamen, y el mu- 
chacho regresó a la fábrica, a sudar con la 
esperañza de subir veinte dólares, mientras 


S ] 


jas de vidrio que hieren los 
do español le sonríe a mi 
tiene una cabeza infantil y 
de miel. El criado que sirve a 
cinos es alto y seco. Parece que hub 
ran soplado en la frente cuando niño: 
quedó parada la capul, la cara de sust 
los ojos con tendencia a verse el pelo, 

cuerda al Flaco de las películas de cine, 


111 


Llevamos tres días de navegar y el m 
Se encuentra más tranquilo, Nos acostame 
en esas largas sillas de cubierta que aíi 
ven Como las hamacas, para dormir 
siesta y para pensar en nada, Me d 
go viendo a un viejo americano, mi 
no, que tiene la cabeza ca y en 
cara unos pelos blancos y negros que 
salen por las narices y las orejas, y q 
debajo de la frente parecen dos gusano 

Esta afición a ver el pelo o cualaul 
Otra cosa, mientras se navega, nace de e 


el mar carece de atractivo para el homk 
de nuestro tiempo. El mar empezó a mor 
el día en que se recogió la última vela. 
se levantó la primera chimenea. Este m 
redondo y tranquilo que tenemos a la vis: 
la no es el mar de Balboa. Es un mar 
cualquiera. De una sociedad anónima, [ 
la Panama Pacific, por ejemplo. 

Porque el mar no se conoce — como 
se conoce nada — de carrera, de prisu. 
conocer es una obra lenta, dolorosa, diff 
cil. Exige alguna experiencia. Y amui le 
úruco que puede verse lentamente es 
pelo del vecino. Desde que el Atlántico 
pudo recorrer de Nueva York al Havre 
cinco días, dejó de ser un océano y « 
dó convertido en un charco. Ya nadie : 
bs del agua picada, de la nube negra y 
de las olas que se hinchan. Las horas 
pasan en el bar, delante de la radio, o en 
las sillas que hamoquea el buque. Si 
pla un aírecillo, se marean las señoras h 
los caballeros. 

¡Con el mar ocurre hoy lo que con 
tiérra. El mar y la tierra son de loa tu 
tas y de los agentes de negocios. En unos 
cuantos meses cualquiera se recorre «us 
renta países. Llegará un día en que nadíe 
deje de darle veinte vueltas al mundo. Pe 
ro nadie entonces conocerá nada y todos 
los mares estarán muertos y habrá que 
írlos a buscar en los libros de los piratas, 
o en las historias de Balboa o Magallanes. 

Un día, hostigado Stephan Zweig de sus 
propias vueltas de turista, en la cubierta 
de un gran transatlántico, dijo, desespera- 
do: "Este no es el mar”. Se fué a una bi- 
blioteca, abrió unos cuantos libros del siglo 
“XVL, y al poco tiempo exclamó: “He vista 
el mar”. Acababa de leer la historia de 
Magallanes. Sá 

Yo entiendo el mar histórico. No asta 
carrera sín emociones del Mani, sobra el 
agua parada, entre un aire que no se mue” 
ve — como sí no fuera ajre de la rosa — 
y con estos corredores en donde un cria- 
do ha puesto en fila 12 hamacas de palo. 
No: el mar de Balboa era el mar de las 
carabelas. Sin camarotes, sin camas. En 
algo así como un mesón enorme venían 
revueltos el soldado, el cura, la mujer, los 
negros, los marranos y el caballo. El aqua 
dulce, en las botijas, jamás alcanzaba pa- 
ra todo el viaje. En barriles se traía vir + 
aceite, jabón, cebollas. A veces, un hom- 
bre armado y un perro. Se dormía en mon- 
tones de paja. Se gritaba, se maldecía, se 
le prendían velas a la virgen, se rajaba 
la lengua de sed. Venía la tormenta, y en- 
tonces sí la ola era una montaña de vidrio 
que al reventarse adentro de la nave la 
dejaba cubierta de encajes. El viento cor 
rría, y se sabía que corría porque hin- 
chaba las velas sucias, y las rasgaba, y 
arrancaba de raíz el palo mayor. , era 
necesario arrojar las armas y la pólvora 
y la comida y los caballos y los” negros 
para aliviar el buque en la tempestad. 

Esos sí eran mares, los del siglo XVI. 
¡Los de ahora, charcos! 


Germán ARCINIEGAS. 


QUIETUD. PRADO 


ACUARELAS DE ALFREDO BERTA 


A reciente oxposición de obras del pintor nacio- 
nal Alíredo Berta ha puesto de manifiesto una 
nueva modalidad artística, la de la acuarela, que 
no había cultivado hasta ahora y en la que sobre 
sale, tralándola con gran limpieza de colorido, tóc” 
nica sobria y acabado dibujo, denotando cualidades 


muy estimables. Pintor espontáneo, no sujeto a afa- 
nes de escuelas ni a torturadas interpretaciones del 
palsaje, copla la naturaleza y la embelleca de co 


3 nítidos y vivos que no son, tal vez 
lucen, menos esplendorosos en la rea'idad de lo que 
Berta trata en sus cuadros, despojándolos de ese ce” 
laje grisáceo tan característico de 
amortigua los tonos 
desdibuja los contornos. Hay en estos cuadros, de 
lemas sencillos, ambiente apacible y esa sensación 
1z que constituya la poesia del ; 


nuestra luz, que 


es Y modeladrts 
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SAN FRANCISCO, UNA FACHADA BLANCA, LARGA... 


LA CIUDAD VIEJA, DESARROLLADA EN LA ANGÓO! 


L* Capital del Ecuador presenta dos zo” 

nas netamente diferenciad«p: al centro 
y sur la ciudad vieja desarrollada en la 
angostura entre el Pichincha, el Panecillo 
y el Ichimbia; hacia el norte la ciudad mo- 
derna, ampliándose siempre en ese sentí- 
do. La primera con zonizaciones parciales 
de edificios del gobierno y de las órdenes 
religiosas, bancos, comercios, hoteles, ci- 
nes. habitación privada, casa y taller del 
artesano, pequeños comercios de barrio, 
mercados, etc. La segunda, zona residen- 
cial, porques arbolados, clubes deportivos, 
casas desarrolladas en medio de jardines, 
habitación pintoresca y las pequeñas agru- 
pac'ones de comercios de artículos de ves” 
timenta y alimenticios que si bien no pro- 
porcionan una independencia de abasteci- 
miento respecto al centro aseguran por lo 
menos las compras necesarias de todos 
los días, 

Yendo al anál sis de los valores particu” 
lares que cada una de estas zonas ofrece 
vemos que el núcleo central de la ciudad 
vieja está dado por la Plaza Independen- 
cia: limitando la Plaza por el sur la Cate- 
dral, por el norte el Palacio Episcopal y 
algunas construcciones particulares, por el 
este el edificio del Municipio y por el oes. 
le el Palacio de Gobierno. Plaza Indepen- 
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dencia, centro del 4 
principales hoteles K 
sentación adecuada: 
das de la Catedral; 
bierno. 

Nuestro recorrido hi; 
frente a la Univerik 
Sagrario, a la de 1! 
más famosas de Qu: 
tiago con su bam; 

jado en piedra, 
la Iglesia del e 
del ejemplo jesuítias': 
especialmente una 4 
de la iglesia de Sañ; 
cudad de Roma. 

Seguimos nuestra; 


LA UNIVERSIDAD, 
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ARMONIA COMPLETA DE MATERIALES, DIMENSIONES Y COLORES 


Mil TO 


o EDILICIOS 


muiteño; los 
añ. pre- 
dias fachas 
tio de Go- 


wr las calles 

Iglesia del 
una de las 
icirlo así de 
namente tra 
hermana de 
a, prototipo 
leas ofrecen 
lud con las 
e la misma 


ubimos esa 


calle y ya a la distancia comenzamos a 
presentir una visión de valor. Siempre ha 
constituído una de las búsquedas en el Arte 
el presentar sus obras en una forma ínte- 
resonte: se ha tratado mucho de ir mo" 
delando la sens:bilidad de quien llega pa- 
ra provocar con la presentación del objeto 
en el momento oportuno la impresión má- 
xima y más profunda. Algo de ésto se ha 
conseguido en San Francisco, pues la vi» 
sión no contínua de sus torres, su escali- 
nota, su plaza, hace que se “presienta” el 
conjunto antes de llegar a él. Una facha- 
da larga, plana, blanca; una base oscu- 
ra, fuerte, de piedra; la misma piedra que 
se levanta en el centro modelando la en- 
trada, se sube a las torres y se aleja de 


ellas en el tañido de sus campanas Algo 
del Palacio Pitti en Florencia en ese sen- 
tdo horizontal. Las bases y paredes de 
pledra de ese atrio tan fuerte. La cornisa 
robusta, nueva línea horizontal en su for- 
ma y la proyección de su sombra. Un San 
Francisco MACHO con toda la fuerza de 
HOMBRES, armonía con esa cumbre del Pi- 
chincha que detrás se levanta, con esos 
rostros indios de bondad y voluntad. Ar- 
monía completa de materiales, dimensiones 
y colores, de fondos y formas. 

Las líneas moriscas del Arco de la Rel- 
na uniendo el Carmen Alto con el Hospí- 
tal y su iglesia, el hospital más antiguo 
de todas las Américas. 

Visiones de España en los suelos de 
América; también lx parte mora con toda 
su belleza. Allá en Mama-Cucha el Arco 
que se aleja; seguimos caminando, se va 


la ciudad vieja, y con ella nuestra alma 
que allí también se queda. 
La zona moderna de Quito ofrece como 


su mayor interés la serie de casas particu- 
lares formando un barrio jardín, ei Parque 
de Mayo con sus frondosos árboles. y las 
quintas que remontan las laderas del Pj- 


chincha. 
C. JONES ODRIOZOLA. 
(Fotografías del autor). 
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LAS LINEAS MORISOAS DEL ARCO DE LA REINA PALACIO EPISCOPAL. 


SALVE! 
Sus Medias de Seda 
Señora: sus medias de seda 
serán cada día más caras y más 


escasas. ¡Cuídelas! Ud. sabe bien 
cuánto pesan en su presupuesto 
mensual. Por cualquier pequeña 
mancha no deben somelerse al 


lavado con agua y jabón; se le 
. destruirán rápidamente Las pe- 
queñas manchas oscuras de los 


tobillos producidas por los zapo- 
los se quitan inslantáneamente 


pasando un poquito de eterol. 
El eterol es un disolvente ma- 

ravilloso especial para la seda, 

que hoy se encuentra en farma- 


en 


cias, tiendas y almace A 
de 0.30 cen- 


frascos económicos 
tésimos. 


rauLeraS DESANTO' 


UNICAS EN £l MUNDO PARA TEÑIR 
Las CANAS en TO 
enlos siguientes tonos. 
“CASTANO-CASTANO CLARO 
AÑO OSCURO, MEGRO RUBIO 


NATURALIDAD SORPRENDENTE 1/4 


SE VENDE en CAJAS de 4 TABLETA 
ufieiente para tenir una 


abundante cabellera. 
venta en todas las 
Droqueklas. 


BUIDOR 
Fe“ ALONSO ADAMI 
ONDEAU 1440 TELF 848 

o q 


AN Ns] 
71 
e Molideble 


Pídala en Farmacias 
y Casas del Ramo 


ELIDA CORPORATION 


BUENOS AIRES 582 


SS qceeto$t$o$”ooo SS OS 


TELEF. 87.265 4 


EN HOLLYWOOD 
LA GRAN CANESSA 


Al frente de la gran perfumería y 
artículos de tocador de Hollywood 
Peinados, Río Negro 1370 entre 
18 de Julio y Colonia. Teléf. 85335 


NANA OO 


MISERIA 
Y GLORIA 
DE 
E O 
GONGORA 


SOBRE los grandes hombres, cae un re” 
moquete, un alias, un apodo que des- 
pués es difícil quitarles. 

Así sobre el gran posta español del si- 
alo XVII, aunque alienta en parte del XVI, 
cayó la calumnia de culterano y con su 
propio apellido le hicieron el sinapismo y 
de Góngora enviciaron su manera. llamán 
dola por amaneramiento 'gongorismo”. 

Pobre poeta desdichado por causa de la 
precipitación en los juicios, él que fué pro- 
totipo de sencillez y de popularidad, redu 
cido por manías de la crítica al papel de 
culterano! 

Las obras completas de Don Luis de 
Góngora, están siempre sobre mi mesa, to- 
das reducidas a un libro de misa con pa 
pel biblia, pues el poeta enjuto y con cara 
de cabra triste no escribió demasiado, sólo 
escribió lo bastante, 

En «la mayoría de las poesías de esas 
Obras Completas triunfa el metro senci- 
llo y sus romances y sus letrillas y sus 
sonetos son todos de claro cristal. 

¿Cómo pudo caer ese Sambenito de cul- 
terano y hermético sobre el pobre clérigo 
todo sencillez? 

Todo es una paradoja de semejanza y 
desemejanza en Don Luis de Góngora y 
Argote. Es enamorado y jugador en su ju- 
ventud y después es eclesiástic4 escondi- 
do hasta que muere; es poeta inspirado en 
la Corte y Don Francisco de Quevedo lo 
loma con él y le dice cosas desabridas a 
las que por otra parte contesta bien Don 
Luis. 

Vive en el Barrio de las Musas entre co- 
micastros y poetastros, aunque por allí an- 
daban a la sazón Lope y Cervantes, ocu- 
pando pequeñas casillas en su vecindad. 

Vive una vida de penurias y es curioso 
seguir la correspondencia que tiene con 
el cordobés Don Cristóbal de Heredia du- 
rante los últimos años de su vida, pidién- 
dole unos caballos para que puedan tirar 
del coche que traslada al poeta gotoso y 
esos caballos nunca llegan y muere el 
escritor sin conseguir esos jamelgos que 
sólo llegaron enjaezados a la hora de su 
entierro, 

A veces Góngora escribe: “Yo estoy peor 
cue vuestra merced me dejó, y tanto, que 
ha sido menester vender un contador de 
ébano para comer estas semanas, que 
puede tardar el desengaño de mis alimen- 
tos”, 

Pero Dios proteje a los poetas y hasta 
última hora tuvo aposento y ventana y 
papel el más grande poeta de España, el 
tildado de recargado y que yo quiero mos- 
trar en su única sencillez, 

Por lo sencillo sería el premiado en un 
concurso de los versos más delicados, so” 
brios, breves y transparentes de la litera- 
tura Castellana. Tenemos rosas puras, te” 
nemos ojos que se entornan en la poesía, 
pero sí escogiésemos esas rosas “émulas 
de la llama” y los silencios místicos y los 
deliquios amorosos sería la poesía dedica 
da al nacimiento de Jesús por Don Luis 
de Gónaora el primer premio de oro. 

Esa caída del niño Dios del cielo como 
si fuese un clavel, es prototipo de la inde- 
cibilidad poética, es decir del no pudien- 
do decir una cosa decirla al fin con cla- 


rividencia incontrastable. 


Oigamos esa poesía número uno que 


apenas tiene título cunque por ahí la títu 
len Nochebuena: 


Caído se le ha un clavel 

hoy a la Aurora del seno: 
Iqué glorioso cue está el heno, 
porque ha caído sobre éll 


Cuando el silencio tenía 
todas las cosas del suelo, 
y coronada de hielo 
reinaba la noche tría. 
en medio la monarquía 
de tiniebla tan cruel, 
caido se le ha un clavel. 
De un solo clavel ceñida 
la. Virgen, aurora bella, 
al mundo le dió, y ella 
quedó cual antes florida 
A la púrpura caída 

sólo fué el heno fiel; 
caído se le ha un clavel. 
El heno, pues que fué dino 
a pesar de tantas nieves, 
de ver en sus brazos leves 
este rosicler divino, 

para su lecho fué lino, 
oro para su dosel: 

caido se le ha un clavel. 


Luis de Góngora y Argote, 


¿Hay algo oculto u oscurecido en estu 
poesía número 1 de la poesía castellana? 

Abriendo por cualquier página el euco” 
E de Góngora se encuentran cosas sen- 
cillas: 


Ande yo caliente 
y ríase la gente. 


Traten otros del gobierno 
del mundo y sus monarquías 
mientras gobiernan mis días 
mantequillas y pan tierno, 
y las mañanas de Inviermo 
naranjada y aguardiente. 

y ríase la gente. 


Coma en dorada vajilla 
el Principe mil cuidados, 
como pildoras dorados; 
que yo en mi pokre mesilla 
quiero más una morcilla 
que el asador reviente, 

y ríase la gente. 


Cuando cubra las montañas 

de blanca nieve el enero 

tenga yo lleno el brasero 

de bellotas y castañas, 

y quien las dulces patrañas 

del Rey que rabió me cuente, 
y ríase la gente. 


Busque muy en hora buena 
el mercader nuevos soles; 
yo conchas y caracoles 
entre la menuda arena 
escuchando a Filomena 
sobre chopo de la fuente, 

y ríase la gente. 


que yo más quiero pasar 

del golfo de mi lagar 

la blanca o roja corriente 
y ríase la gente. 


Pues Amor es tan cruel, 

que de Piramo y su amada 

hace tálamo una espada, 

do se juntan ella y él, 

sea mi Tisbe un pastel, 

y la espada sea mi diente, 
y riase la gente. 


Todos los estribillos los conjuga Góngo 
ra, el "bien puede ser” y el “no puede 
ser” y el “cada uno estornuda como Dios 
le ayuda”. 

En los romances pasa su verso como el 
agua por el arcaduz y en sus sonetos se 
dice con claridad qué suceso loan, si una 
victoria sobre los moros, o si una espino 
que desgarró un dedo a una hermosa. 

Era cáustico y drecto, sin circunloquios 
ri barbilindismos y así cuando opina de 
los versos de Lope dice que “son comu 
buñuelos que en enfriándose no vuelven 
a tomar la sazón aunque los vuelvan a 
la sartén”. 

En la disputa literaria que vivió, un im- 
pertinente le envió una fuente de plata llena 
de cebada y tapada con Una servilleta, 
El criado que la llevaba le dijo a Góngora: 
“Mi Señor me envía ese regalo para Vue 
sa Merced”. Góngora respondió echando 
la cebada en la servilleta y devolviéndols 
el atado al criado: “Dígale a Su Señor que 


lu fuente de plata es para mí y le devuel- 
vo la cebada para él”. 

El posta fácil, campechano y sencillo 
que fué Góngora a pesar de sus hermosas 
Soledades y de su Polifemo, en las obras 
dramáticas tiene un diálogo lleno de in” 
genio y de presteza. Así en la comedia 
“El Doctor Carlíno”, o en "Las Firmezas de 
Isabela” o la deliciosa "Comedia Venato- 
ría” por donde pasa el ciervo herido de 
amor, dejando una gota de sangre legua 
a legua de su carrera. Veamos la simpli- 
cidad poética con que dialogan Camila y 
Cinta en esta comedia: 


Camila -—- Yo me espanto 
como con tal herida corrió tanto 
Cintia — Tan ligero el corzo es 
aque no da menos enojos 

el seguillo con los ojos 

que alcanzallo con los ples; 

y así por mi cuenta hallo 

que, si consientes decillo, 

hizo más que tú en herillo 

la saeta en alcanzallo. 

Mas quede el brazo contento. 
Camila, pues que de hoy más 
aunque imposible, podrás 

decir que has herido al viento”. 


¿Qué tal? 

Por eso he querido ahora revivir algo 
de esa sutileza clara del poeta al que auie 
ren hacer pasar por confusionante cuando 
fué recitado a coro por las mullitudes de 
su_tHempo; y en la reposición de la Es- 
paña grande, de la España dúctil, docta y 
estilista que queremos elevar, Góngora 
será el mejor sacerdote. 


Ramón GOMEZ DE LA SERNA. 


PEDRITO JUAN TORNARELLI VALIE, 
QUE HOY CUMPLE SU PRIMER AÑO 


> y 
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Husgos particulares, dignos de que sean comprendidos y aprovechados cada vez 
mejor por nuestros pueblos, brinda el “fútbol asociación” en Gran Bretaña. Con. 
forme a lo más sobrio, la organización está generalizada, considerándose el noble 
deporte un pasatiempo, un motivo de solaz, tan anhelado cue los propios soldados, 
en los momentos de tregua, se dan al descanso y, de vez en cuando, buscan la dis- 
tracción de unos peloteos en cualouier espacio libre próximo a las barracas que 
ocupan, Esta escena es frecuente, Aquí uparece una importante ancha y sus oca- 
slonales players en un predio próximo a la Torre de Londres, 


Espléndido panorama del estadio de Wembley. La vista ha sido tomada delibera- 
damente hacia una de las vallas para que se advierta el reloj que indica el tiempo 
gue pasa y, también, para que se pueda apreciar el carácter típico de la población 
que rodea a la tradicional pista deportiva. Es un día de lucha por "La Copa Final” 
en cuya disputa interviene todo el fútbol de Inglaterra, sea profesional o amateur, 
Unas cien mil personas acuden a presenciaria, Esta vasta multitud constituye prue- 
ba del orden y del buen humor británicos. Cada persona recibe anticipadamente un 
billete numerado y sabe, con exactitud, dónde está su sitio frente al terreno. Pese 
n las angustias de estos tiempos, en demostración del espiritu incucbrantable que 
anima al lejano y querido país, hace cerca de un mes se efectuó, una de las finales 
con asistencia abundante como ésta que refleja la época normal. 


Aspecto característico de las canchas inglesas. Es una foto tomada durante un re_ 

ciente partido entre Arsenal y Preston Nort End, dos de los grandes y famosos 

clubes profesionales, Aunque la popularidad y reconocimiento de estos futbolistas 

€s enorme, en la gran multitud de entusiastas y activos players que tiene Inglaterra 
forman una pequeñísima proporción. 


__—_——— A 
CARACTER DEL FUTBOL EN GRAN BRETAN 


E! entretenimiento que significa el fútbol, 

la forma aue entusiasma y su condí- 
ción sencilla, «al aloance de todos, han 
determinado la popularidad de que goza 
contribuyendo su aspecto deportivo a la 
salud de quienes lo practican, mientras su 
desarrollo técnico zuventúa la destreza, 
allenta la pujanza y da una seríe de ras” 
gos que facilita la formación de la perso- 
nalidad. 

Este juego tan simpático y estmulante 
tiene sus orígenes en la historia medioeval 
pudiéndose afirmar que su organización 
precisa, moderna, elegante ha correspon- 
dido a Gran Bretaña, siendo sus raíces 
fundadas de modo particular en aquel le- 
jano y qauerido país, viéndosele cultivar 
en los preparados fields, pero también en 
todo patio de fábrica, en terrenos de aldea 
y aun en plaza de cuartel. E inlmente 
en estos dos últimos años los soldados han 
buscado la d stracción del fútbol para sus 
momentos libres, 

Leyendo un interesante artículo del pe- 
riodista W. H. Gillmann, surgen aprecia- 
clones que es menester difundir para que 
comprenda la forma en qaue interpreta 
y orienta el fútbol la Inglaterra, 

Es una actividad favorita en invierno y 
otoño. En los albores del siglo jugadores 
y equipos ingleses llegaron a estas zonas 
en calidad de instructores, difundiendo una 
cia deportiva a tono con los anhelos 
de la gente, por cuya circunstancia la 
iceptación fué rápida y abundante, apare- 
íendo en estos pueblos las cualidades de 
mente y cuerpo necesarias para el triunfo, 
A menudo se habla en Gran Bretaña de 
“los discipulos rápidos e Inteligentes para 
aprender”, 


eS 


El fútbol brinda dos formas o modalida- 
les: una de ellas, la más conocida y estí- 
mado, se denom'na “Football Association” 
o simplemente “Soccer”; la otra “Football 
Rugby”. Por eso es común ver los noticia- 
rios 1 hablando de fútbol y ofrecen 
in match de rugby... Ambos son fútbol, 
pero el nuestro, el de todos los países, el as 
neralizado es “fútbol asociación” y el des- 
ordenado, de indole distinta, es fútbol rug- 


Los concursos de “Soccer” o sea este 
tútbol popular son de profesionales en 
Gran Bretaña y en ellos intervienen clubes 
familiares, en nombre, a nuestro público: 
Arsenal, Everton, Wolverhampton Wande- 
rers, Celtic, Aston Villa... Pero constituí- 
ría un error suponer que los jóvenes in- 
galeses se conforman con pagar sus cheli- 
nes para mirar, mientras los favoritos des- 
pliegan su habilidad. En revelación exac- 
la d el periodista Gillmann que los pro- 
fesionales son precisamente una mínimo 
proporción. Es que en toda ciudad o aldea 
hallarán instituciones de aficionados. Bas- 
ta analizar una típica ciudad inglesa de 
diez mil a veinte mil habitantes. Tendrá s 
club principal que compite en la liaa del 
distrito regional. También existe la "re- 
serva” para enfrentar cuadros de las al- 
deas de los alrededores. Además hay 
leams relacionados con las escuelas, igle- 
sias, instituciones públicas y oraanizacio- 
nes de muchachos. Suele, pues, haber has- 
ta quince clubes de fútbol en las loculida- 
des aludidas, la mayor parte de ellos con 
campos propiedad privada, siendo los otros 
acomodados en tapiados o parques de re- 
creo público. Para atender las exigencias 
de la cultura física desplegada en torno al 
fútbol, existe en Inglaterra la Asociación 
Nacional de Campos de Deportes, la -ual 
ha trabajado con firmeza para reservar 
más y más espacios abiertos para juegos. 


Ed 


Digna de estudio es la organización que 
destaca Gran Bretaña para su fútbol en 
lo: grandes ciudades industriales. Ligas de 
obreros comprenden cientos de clubes 
graduados en divisiones según su forta- 
leza. Las casas comerciales, los banens 
las compañías de seguro, departamentos 
municipales, sociedades escolares de ant - 
guos alumnos, etc., todos tienen sus equi- 
pos que juegan con regularidad cada s=- 
mana. 

Hay una diferencia con el ambiente rio- 
platense:* no se pierde tiempo en le 
de semana en tanta charla y TÚtos 
ca de los matches y los futbolers. Menos 
conversación y más actividad en el depor- 
le mismo. 

Los referees son objeto de exámenes pre 
vios y luego los designa un orgamismo 
central. 

Los soldados de la Gran Bretaña, marl- 
nos y aviadores, son entusiastas incanso- 
bles del “Soccer”';+lo expresa el articul sta 
Sr. Gillmann y lo hemos comprobado trm- 
tas veces a la llegada de los barcos inale- 
ses, siendo memorables las enseñanzas 
que dejaron sus elencos en la feliz época 
de 1906 a 1912, cuando las canchas eran 
rodeadas de galeritas, mostachos y sur- 
gian aquellog duros botines de cuero blan- 


Cada cuartel y cada campamento tiene 
su campo de fútbol y cuando :me integran- 


tes terminan las poradas militares. nada 
hoy aque les agrade más que un partido, 

En la actualidad angustiosa, los breves 
momentos de tranquilidad, son aprovecha- 
dos para el descanso y, de vez en cuan- 
do, el zolaz de unos peloteos. 

Siempre inspirados en el artículo del Sr. 
Gillmann, podemos señalar aue los mrofe- 
sionales son pagados hasta con ocho l- 
bras por semana, durante todo el año y 
se les considera denendientes de sus rlu- 
bes. Por cada partido que ganan reciben 
un bono. También consiguen extras si son 
llamados para concursos Internacionales 
partidos de prueba o viajes al extranjer, 

Al finalizar los períodos de contratación 
se les conceden beneficios que suelen al- 
canzar hasta 600 libras. 

Están asegurados los profeslonales y re 
ciben pagas por cuolauler daño corpord 
pero siempre dentro de las sumas sob 
indicadas. Pueden tener otra ocupación, si 
ella no malogra los detalles del entrena- 


miento, etc. Varios jugadores profesionales 
son maestros de escuela. Para ellos, las 
horas de entrenamiento son arregladas a 
lin de evitar interferencias. 

El sistma de preparación es completo, 
inspeccionándolo expertos. Los grandes 
clubes poseen propias dependencias de 
masajistas y también sus médicos. Propor” 
cionan aparatos gimnásticos, baños espe- 
ciales y todas las más modernas formas 
del tratamiento eléctrico. En los casos de 
matches particularmente importantes un 
equipo puede ser llevado a una playa ve- 
roniíega por una semona. Viven juntos en 
el hotel y hacen ejercicios en la brisa ma- 
rina. 

Así, a grandes rasgos, puede advertirse 
sin embargo, la forma serena y valiosa en 
que está organizado el fútbol en Gran Bre- 
taña. Sus casí noventa entidades profesio- 
nales, — Escocia tiene a la vez sus pro- 
pios concursos, — se dividen en partes 
iguales en cuatro divisiones: primera, se- 
gunda, tercera (septentr:onal) y tercera (me- 
ridional). El descenso y el ascenso se es- 
tudia en períodos marcados, 

Bull'cio inmenso causa la realización d-' 
lamoso concurso anual en que intervien 
todos los clubes, — profesionales y afi 
nados, — divididos en lotes por sorteo. Y, 
tras etapas más etapas, se llega a "The 
Final” en el Empire Stadium Wembley, con 
la presencia de .100.000 espectadores, pro- 
cedentes de todo el pais. Dicha multitud 
es un ejemplo típico del orden y buen hu- 
mor ingleses. 

El público británico, movido en la orga- 
nización de suavidad completa, está siem- 
pre listo a dar la bienvenida a la tempo- 
rada de “fútbol asociación”, porque signi- 
fica su satiermipo, responde a un deseo 
nocional, se le dirige con seriedad, resul- 
lando sus espectáculos limpios, saludables, 
de excitación simpática, 


UD. B. 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 


USO DE TINTURAS 
Use LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consa- 
grado en el mundo entero, 
LA CARMELA devuelve al ca- 
bello su color natural en pocos 
dias, sea rubio, castaño o 
negro. Es de uso cómodo y 
ogradable y no mancha lo piel 
mi lo ropo. Destruye la caspa 
y evita la coda del cabello. 
PUEDE LAVARSE 1A 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


En Farmacias y Perfumerias 


A DE COLONIA 


LA CARMELA 


Deponño Uruguay 847 Monterideo 
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EL MINISTRO DE DEFENSA DE THAILANDIA, TENIENTE JOVENES DE KENT at rc pe EN a POR LA DE- 
CORONEL KHAB KUNJARA, CON SU ESPOSA E HIJOS : BRET 
EN NUEVA YORK 


BOTE DE GOMA Y TODO EL EQUIPO USADO POR UN 
ESPIA NAZI DESCUBIERTO EN INGLATERRA, Y EJECU- 
TADO EN LA PRISION DE WANDSWORTH. 


- Ml 


PERUANOS EXHIBIENDO EL MATERIAL BELICO TOMADO A LOS ECUATORIANOS. UN MODERNO 
CAÑON ANTIAEREO DE LOS USADOS EN LA ACCION DE ARMAS HABIDA EN LA FRONTERA. ESTAS 
PIEZAS SE EXHIBEN EN EL ESTADIO DE DEPORTES DE LIMA. 


Fulgores de joya 


en sus cabellos, 


con FULGURAL. Un fijador líquido 

que domina el cabello y lo matiza 

con reflejos de oro o de azabache, 
según sea su color natural. 


ORO y AZUL 


Para matizar cabellos Para matizar cabellos 
rubios o dorados negros, blancos o grises 


Al comprar su fijador no olvide este 
importante detalle. 
Frasco $ 1.15- En farmacias y perfumerías 


FULGURAL M>===m MT 3, A 


ts 
"El fijador que matiza” 


E TS 


MARINEROS DE LA FLOTA SOVIETICA CON MASCARAS ANTI 


Depósito: . Uruguay 842 - Teléf. 84431 -32 UNA ACCION. 


“GASES, PREPARANDOSE PARA 


E. > 


e 


FRANKLIN D, ROOSEVELT Y EL PREMIER BRITANICO 
WINSTON CHURCHILL, SENTADOS, A BORDO DEL “PRINCE 
OF WALES", EN QUE EL PRIMER MINISTRO INGLES HIZO 
EL VIAJE HASTA “ALGUN PUNTO DEL ATLANTICO”. DI 
PIE APARECEN, DE IZQUIERDA A DERECHA: HARRY HO! 
KINS, AVERELL HARRIMAN, ALMIRANTE 3J. KING, GRAI 
MARSHALL, GRAL, JOHN G. DILL, ALMIRANTE HAROLD, R 
STARK, ALMTRANTE SIR POUND 


LA CONFERENCIA HISTORICA DE CHURCHILL Y ROOSE 

VELT A BORDO DEL “AUGUSTA”, CRUCERO NORTEAMEKT- 

CANO EN EL QUE SE ENTREVISTARON. APARECEN JUNTOS 

LOS DOS PERSONAJES CON ALTAS AUTORIDADES MILITA. 
RES Y POLITICAS. 


Decididamente algo pasa. La 
comidas sun las mismas, pe 


ro ya no tienen exito 


Ahora sí. Ayer no más los rechazaba, per 
nmcos los encuentro hoy! SAVORA hizo e nilagrs 
de transformar los vulgares Bocadillos de 

en el plato más apetecible del menú. Es que SAVOR 
da a todo — carnes, salsas, legumbres, pescad 
un sabor nuevo, deliciosamente incitante 


el apetito y despierta al paladar cansado 
almacenero SAVORA y tendrá un condimento ideal 


SAVORA 


REALIA El SABOR DE LAS COMIDAS 


Mo y 
Hs 
AA de 


DESPEDIDA DE ROOSEVELT Y CHURCHILL, AL TERMINAR SU CONFERENCIA A BORDO DEL 
“PRINCE OF WALES” , 


ti condimento envasado es ent garantia de higlone y paeraza 


EP 


e, 


- 


y 

y 

¿y 

y $ 
na A 
AG: A 


al 
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as O | Ne % ke 
y 1 psa 11747 
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ALMA EN LA SOMBRA MATA HARI 


FE uIBE Cine Metro la producción dramática “Alma en la som- Kk JR EPONE el viernes CINE METRO la producción “Mata Hari”, 
bra”, versión de la novela de James Hilton, que reune de in- que reune en el reparto a la actriz Greta Garbo y Ramón 

tórpretes centrales y Robert Montgomery y a la actriz sueca Ingí7? Novarro. . 

Bergman. 


LA FOTOGRAFIA ARTISTICA 


Atracadero provisorio de lanchas y botes en el Solís Chico. 


- PARQUE DEL PLATA. 


www Rejuvenecer el Cutis 


Eo 


Fis un poco ajado o debilitado 
Af por paspaduras, barrillos a man- 


HF por día, un poco de Glicerina d 


MODO DE 


CORTEZ 7... 
ENSEÑANZA RÁPIDA 
Y DIPLOMA* 


PIDA HOY LECCIÓN yy vw 
E TA 


DE PRUEBA GRATIS! 


Las mujeres que tienen el cu- 


chas, deben aplicarse tres y 


Almendro, aque se obliene en 
frascos legítimos en cualauler 


farmacia. Esta glicerina de al > 7 
mendro es especialmente prepa- f ene 3 | 
roda y vivifica y rejuvenece la CUPO —] AA 


epidermís. Viene en frascos es” qe ; 
peclales dentro de un estuche y E 
rojo. No se vende suelto, Li ; L 


SARANDI 540 * Montevideo 


VOLVIO' A LA CAVERNA ——> 


TARZÁN OBSERVABA z 
LA CcIuDAD prision oe | | DONDE POR PRIMERA > 
ERA | | PIERNA DEFECTUOSA e - 

3 A TANNY; HALLO LOS MÚSCULOS M. 
A LA INOCNE: A uo MAS FIRMES QUE LO QUE ESPERABA. 


eo 

D DEL 

NIFESTO QUE YO, NUNCA Na LS MUCHACHO RADICABA MAS 

MES VOLVERIA A Pe BIEN EN SU ESPIRITU.HABIA 

CAMINAR 7 CAIDA BAJO LA MALA INFLU- 
; ; y ENCIA DE MULOCAR. 


SUAVEMENTE EL HOMBRE MO- 

Pg NO_ LE MASAJEABA LA PIERNA 
A TANNY, PERO EL MUCHACHO 
NO REACCIONABA.. 


DE PRONTO : 
ero "E AM d <__—_——_—_———- >= e A má 
SALIO A TRATO DE ENSEÑARLE ¡<= — PERO EL PRINCIPE SE ASUSTO DEL 
DE LA CAVERNA-SE MUCHACHO PARA VIGORIZAR SUS BLAN- 2 *MAR AL QUE TODA LA GENTE D 
4 EL 
ENCAMINO MONTAÑA ABAJO CULOS. TEMÍA .TARZÁN O ALACAJERNA. 


— 


A 
AHORA, ASOMBRA- 
DO, VIO QUE LA PARTE 
SUPERIOR DEL ANCHO MU- 
: RO ERA UNA MASA DE LLAMAS. 
o mo Y ESA 4 ¿UNA BARRERA DE FUEGO? ESCALAR 
AL OSCURECER SALIO HACIA LA CIUDAD MISTERIOSA. 7 EL MURO ERA COSA SENCILLA PERO ATRA- 
- VESAR LA CORTINA DE LA LLAMAS ERA IMPOSIBLE? 


"em, 
. o 


o 
» 
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Colchas en tela 
¡ panal festonadas 
Para cuna, 2900 
blancas 5 Aa. 
Para cuna, 2920 
salmón y cielo $ > 
Para camita 310 
— niño,blancas 5%. 
Para camita, 330 


salmón y cielo$ 


Colcha tipo bro- 
cato, en seda, 
gran variedad de 
dibujos y colores 


1 plaza 5330 
Para 

Uh plaza $500 
Para 580 


2 plazas $ 


Colcha capitoné, 
artículo de gran 
calidad, con He- 
> co chenillé. 
en moi q Para 2 50 
o e poa plazas s1O; 
10 
A 
Regia colcha tipo 
brocato, calidad 
eins oferta 
lanca e excepción. 
Colcha b o- Para 50 
2 plazas $6; 


Colcha capitoné 
de seda, calidad 
y tamaño extra, 
variedad de di- 
ujos y colores. 


plazas 1300 


; - 
1a, 


mitos colores EN NUESTRAS TRES CASAS 


nitos 
para 3 
¿CASA MATRIZ SUC. CORDON 
.Av. AGRACIADA 2302 Av. 18-DE. JULIO 1601 
ESQ. M. SOSA Eso. CARLOS RO 


CLIENTES Y > eS 

DE INTERIOR Na y= idad. 3 

EFECTUEN NON 00 z SUC. GOES 
S Av. Gal. FLORES 234] 

sus COMPRAS ÉS 27 334 

CONTRA > Pp a e Eso. M. BERTH 

REEMBOLSO e 


